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SECUNDA PARTE.

Los tres Reyes del Oriente 
caminan con a ^ a  y frío,
ÜB'Jtfi llegar al portel 
á  ver el recien nacido.

Loa Royes ma^os caminan, 
euiadoc por una estrella, 
hasta llecrar a l portal 
donde haUaron la  mas l>ella.

Seis años bab ian  p asad o ; y  seis años en un  niño 
traen  extraordinarias m udanzas. El pobre expósito 
que tan  feliz am paro halló en casa de  B eatriz &e ha­
bia h echo  un herm oso m uchacho, que á ia sazón coa­
taba ocho años. E ra  tan  bonito, y  habia sido tan  bien 
criado por su m adre adoptiva , que era querido de 
cuantos lo conocían, hasta de la  lía P av o n a , que 
aunque no  dejaba de reg añ arle , porque el regaño lo 
era anexo como al suave arroyuelo su  m u rm u llo , se  
m iraba en el niño como en un espejo. Cuando Bea­
tr iz , gozándose en su o b ra , le  recordaba lo mal que 
había recibido al pobre n iñ o , la ti.a P av o n a , po r no 
díir su  brazo á to n v r ,  conleslaba á su  am a, oue tóm* 
bien era  medio parienla suya : «¡Si, s i ,  cría hijos, 
cria hijos para e l Rey? ¡Sí, sí! ¡Si hay una guerra  con

Í1) Véase el número 5.*
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el francés, va  verás! Se te  han de secar los ojos d e ' 
llorar iHijós! ¡Hijos no son m as que pesadumbres!»

La viuda, aunque habia llegado a los cuarenta y 
cuatro  años, se  m antenía fresca, suave y  serena.

E l alcalde habia aun ensanchado un poco las pre­
tinas de  sus calzones, pero por m as que habia hecho, 
no habia podido eslrecnar los lazos que le unían á  su 
parcera, que no queria m as parcería que la del rancho.

La pergam inosa lia Pavona no  estaba n i m as vie­
ja  , ni m as flaca, ni m as fea ¡ porque desde que tuve 
la  honra do presenuírosla, no cabía on estas tre s  a n -  
tigroí-ias el más. Tampoco cabía e l más en  su amis­
tad  con Florín. Seguía esta en su  opogéo, dando un 
m entís á los pesim istas, que niegan la constancia en 
la am istad, y un triunfo á los optim istas, que la creen 
austera  y  pura  por fiilima que sea.

L as feciias en  que tuvieron lugar los sucesos que 
vamos refiriendo, son bastante a trasadas para quo 
aun se  celebrasen las fiestas religiosas y  populares 
representando á  lo vivo los hechos que  soem nizan.

No existían por entonces gacetilleros melifluos, de 
tan  delicados órganos aud itivos. que las zambombas 
v panderetas les causasen jaquecas, ni sábanas santas 
im presas y am bulantes que llevasen por todo el reino 
tan  in teresan te  noticia.

Entonces la s  zambombas y  panderetas que hoy 
dian atacan los nervios de los gacetilleros, causaban 
H todos un  sentim iento do placer y a legría; entonces 
éram os todos españoles, práctica y  teó ricam en te ; io 
éram os de alma y de  eorazon, de costum bres, gustos 
y  lenguaje; éram os herm anos, y no enem igos; no 
ienfamos m as que una bandera, una fé y una ley. E s 
cierto  que no  habia dandys, coquetas, ni la profusión 
y  riqueza de palabras francesas, con las que los pe­
riódicos de  la capital ostentan  su valor y  adelantos 
en  lo  fashionable; pero enseñábamos entonces al 
m undo á vencer a! coloso an te  quien Europa doblaba 
la cerviz, y cada español sabia se r u n  héroe para de­
fender la independencia, el a lta r y  ei trono. .Aprendiz 
ilustrado hay que está persuadido que desde entonces 
acá hay trescientos años, y  que mira al noble vence­
d o r de’Bailén como un  anacronismo.

E l dia en que volvemos á an u d ar nuestra  relación 
e ra  el de  Reyes. Afanábase Beatriz aquella mañana 
con algunas vecinas en vestir de  ángel á  Manolito.

Sobre un  vestido ceñido al cuerpo de punto color 
de  c a rn e , le habían puesto una corta  túnica blanca 
con m angas cortas y  anchas bordadas de  plata, sujeta 
en los hom bros y 'p ’cho con broches de piedras. 
Rodeaba su  talle un cinturón d e  plata. Ceñía su ca- 
Ijeza una corona de rosas; en  los pies llevaba imas 
sandalias con cordones de plata, y e n  la espalda tenia 
colocadas alas de  brillantes plumas. Cuando retuvo 
vestido, lo llevó su m a d re ó la  iglesia. Alli se habia

Íueslo e! m isterio al pié del a ltar. La Virgen y  San 
osé eran dos herm osas efigies, y  en tre  ambos estaba 

el recien nacido echado sobre paja. A cada lado se 
colocaba un niño vestido de á n g e l, de  rodillas, con 
su s m anilas cruzadas en señal de  adoración. Como 
para esto se  elegían entre  lo s  m as bonitos y  acomo­
dados que habia en  el pueblo, uno de ellos habia sido 
Manolito el de  B eatriz , que reunía estas c ircunstan­
cias. ¡Difícil hubiese sido e l ve r un  cuadro  vivo m as 
lindo que e l que formaban esos dos niños en  adora­
ción an le  e l Dios de los ángeles! No habia ni un cora­
zón frió, n i ojos secos en  aquella santa fiesta. E n tra­
ron entonces gravem ente m uchos hom bres vestidos 
d e  p asto res , travendo sus ofrendas al recien nacido; 
Iwilando luego al pié de! a ltar con m ovim ientos len ­
tos y  graves, baile que cansaba la extraña y  ferviente 
sensación de  devoción que causa la bellisima danza 
de  los Seises cn  la  Catedral de  Sevilla, con su  origen 
tan  an tiguo , su estabilidad tan  re sp e tab le , su  santa 
poesía y  magnifica sencillez. Toda innovación se  es­
tre lla  con tra  aquel santo tem plo , como las  olas del 
m ar sobre una ro c a ; el tiempo desgasta sobre ella su  
diente ro ed o r; h  impiedad se replega, b»ja su  altiva 
cabrea y busca o tro  campo en que lidiar. ¡Salve, santo 
tem plo relóUco! Consérvete siem pre España com o su 
m as preciosa jo y a , como su  m as santo  lahernáeulo, 
como el m as grandioso panteón del m as san io  de sus 
reves.

Siguieron á  los pastores los m as pudientes del 
pueblo vestidos de  rey es m agos, y  m ontados sobre 
bien enjaezados caballos y  seguidos de  su  séquito. 
Precedíalos una iucienle estrella. L legado que hubie­
ron á  lo iglesia se  apearon. E l prim ero que  en tró , re -

Ercsentando un m agesluoso anciano con barba y  ca- 
ello blanco, se  arrodilló au le  el recien nacido y  ofre­

ciéndoselo le dijo; Os traigo incienso como ú Dios. El 
segundo, que representaba a l rey  Gaspar se  arrodilló 
igualm ente, y  al deponer su  ofrenda dijo: Os traigo 
m irra como á  sacerdote. P o r últim o, e l rey  negro 
Melchor, ofreció oro diciendo; Os traigo o ro  como 
á  rev .

Quien durante esta  tierna cerem onia hubiese po­
dido d istraer su  atención del devoto cuadro que he­
m os descrito , y  la hubiese parado en  un forastero que 
se  hallaba cerca de una columna habría notado que 
aquel hom bre fijaba sin cesar á Manolito,ó por mejor

decir, ó aquel ángel bello que retaba a l lado del pese­
bre tan  inmóvil, tan  penetrado de la adoración que 
le inspiraba e l m isterio , tan embebido en  su  con­
templación, que no  parecia sino que era  realm ente lo 
que allí se representaba. E ste  hom bre tenia m uy bnc- 
na presencia, y m anifestaba como unos cincuenta 
años. Vestia, aunque con mal gusto , bien y  aseada­
m ente, y  tenia en la re c ta  línea de su  espalda, y  en 
lo erguido de su  cabeza algo que indicaba al militar.

Cuando la función hubo concluido, se  p regunta­
ban unos á o tros cn los grupos que se  formaron en 
los porches de  la iglesia, quien era aquel forastero.

Solo podia contestar á esta  pregunta el mesonero, 
el que lohizo con la prosopopeya y  el aire im portan­
te  como lo haría el dnefio deM ivarls H otelen Lóndres 
al decir que tal ó cual rey  ó prima dona, em perador ó 
barítono, Nabab, ó desterrado  político honraba su  es­
tablecimiento. Súpose que el forastero era un tenien­
te capitán  retirado que pensaba descansar sobre sus 
laureles, aunque todavía por lo visto no  habla decidi­
do donde asentar sus reales, y  fijar sus cuarteles de 
invierno.

Cn teniente capiian  mal vestido y  de  cincuenta 
años en  un ejército , ó e n  una capital, no  llama ma­
yorm ente la atención; pero no asi en  un  pueblo del 
ten o r de aquel en  que hizo su entrada triunfal el su ­
sodicho veterano, en  pos de  los reyes, en  contraposi­
ción d é la  estrella, que iba delante; alli un teniente 
capitán  llama extraordinariam ente la atención, es un 
personage m uy visible, y  si me apuráis diré que es 
una notabilidad.

El m ilitar observaba, haciendo algunas preguntas 
á  los paisanos que se  hallaban á su  lado, á  un grupo 
de m ugeres, en tro  las cuales estaban Beatriz y  la lia 
Pavona, quo se  esforzaban de su s trae r á Manolito ó 
ioscariflosde las m ugeres, y envolverlo en  una abri­
gada m am a.

— ;EI demonio del m ilitronche  ese, que no nos qui­
la  ojo! dijo una m uchacha.

La pobre tia  Pavona, que conservaba c ie rto  cari­
ño á  la tropa por haber pertenecido á ella sus hijos, 
volvió la cabeza, m iró con su s disparatados ojos al 
forastero y  d ijo :

— Pues es un real m ozo.
— Un real v ie jo , replicó la  m uchacha.
— Calla, pispireta, que tos meletares no  llegan á 

viejos en su vida de Dios.
— ¿Y' cómo sabe Vd. que e s  melciar sino trae  casa­

ca? ¿Le ha echado á  Y’d . algún requiebro?
— No rae ha  dicho ni buenos ojos tienes, cuellisa- 

cada.
— ;Y'a!l Al m enos que los suyos no estuvieran 

hueros.
— Se lo conozco en  lo guirocho, ¿estás?
— Tia P avona , si la oye á Vd. Florín se va d 

am oscar.
— ;Ay! Que nos viene siguiendo, dijo otra.
— Va’, como ha notado que á la tia Pavona le ha 

entrado po r el ojo derecho , que e s  e l que tiene como 
Dios manda.

— Eso lo llam an los que  sirven a l R ey hacer la  re­
taguardia.

— Tia Pavona, la decencia m anda que le  diga Vd. 
que toque la retirada estando por m edio Florín.

— ¿Queréis callaros, co torras descaradas? exclamó 
sofocada la tia  Pavona. ¡Sobro que las m oznelas hoy 
dia DO gastan ni respeto  ni recalol alegrarm e había 
de que e l metetar o s plantase una fresca, que os sa­
case los colores á la ca ra , hato de  cascabeleras, ca­
bezas de chorlitos sin  m eollo ni sentido.

— Vaya, déjelas V d., tia  Pavona, dijo la buena Bea­
triz  ; los pocos años, señora, ios pocos a ñ o s ; alegría 
y  no  m ás que alegría.

Habían llegado á su  c a lle : las m uchachas se fue­
ron á  sus casas y Beatriz e n tró  en  la suya con e l niño 
y  la tia  Pavona; pero ¡cuál no  seria la sorpresa de la 
recatada viuda, cuando vió que en seguim iento suyo 
se  eniró  m arcialm ente el m i ita r com o I’edro  por su 
casa! Beatriz, que habia quitado la m anta que envol­
vía a l niño, para desnudarlo , ac paró y  preguntó al 
atrevido:

— ¿Qué se  os ofrece, caballero?
— Señora, respondió é s te ;  tan  so lo , y  con Ucencia 

de  V d., una pregunta y  me re tiro ;  porque yo no 
estoy de más en  ninguna parte.

— ¿Y cuál es esa p reg u n ta , sefior?
— ,.Ese niño es vuestro?
— No es posible expresar e l asom bro que se  pintó 

en e l sem blante de  Beatriz al oir aquella inesperada 
pregunta.

— ¿Y con qué derecho, con qué  m otivo y  con qué 
objeto me hacéis tan  ex traña  pregunta? dijo al fin ha­
ciéndose dueña de su  conmoción.

— Si me aseguráis que es vuestro, toco en  retirada

S excusado seria con testar á las p reguntas que me 
ace is ; si no fuese e l niño hijo vuestro, os las contes­

taré  una por una.
— Es quo yo uo tengo que da r cuenta á nadie de  si 

ese niño es mi hijo ó  n o   y n o  responderé.
— ¡Ilolal ¿Con que es un  m isterio como el Santo?

— No, no es m is te rio ; e l niño es m ío y  m uy mio; 
y i  estáis conleslado.

— ¿Y cuál es su  Padre? puesto que he averiguad» 
que hay doce años que  sois viuda?

I.a pobre Beatriz viéndose cogida, m  quraó  ^  
cortada, que la sangre  subió á sus m cgiiias y las lá­
grim as á sus ojos.

— Señora, prosiguió el m ilitar con voz conmovid», 
ese niño lleva un  sobrescrito  en  su  cara con e l nom­
bre de  su  Madre, y  su Madre e ra  mi m ujer.

— Ni fué Madre, n i tué m ujer la que abandonó í 
un hijo suyo, exclam ó exaltada Beatriz, y si lo fu  
con ese m ero hecho, dejó de serlo . ,

— Pero  yo soy su Padre, y  no  le  abandone yo, no.
— ¿Y qué pruebas dais para justificar lo que droi^ 

Pues que ¿no hav m as quo venir á  arrancar a un  nija 
de  los brazos d e 'la  Madre quo la Providencia le de­
paró, cuando la suya dejó de  serlo  renunciando asi i
todos sus derechos’ y abandonando sns títulos?

— Las pruebas yo’ os las d a ré , señora, contestó K 
m ilitar sentándose, porque estaba tan  conmovido que 
se sentía vacilar sobre sus piés.

Entonces hizo con grandes porm enores la rela­
ción que en breves palabras tpanscribimos á conti- 
limiaeion: , .

E ra sargento , cuando fué destinado su Regimien­
to  á la expedición de Ultram ar, confiada a l m ando d a  
bizarro genera) Morillo. Fuéie, pues, forzosp “ 
su m ujer, que era jóven y linda, y  á un  hijo de dos 
años, que de ella hubo, al pueblo en que esta tena 
su familia, en la Mancha. E n América se porto nues­
tro  sargento  b ie n ; tuvo suerte , ascendió é  hizo algún 
dinero. A su  vuelta á España, se  apresuró á ir  a reu­
nirse con su m u je r; pero en  su pueblo supo que nun­
ca habia llegado á él, que habia seguido á o lro  w lda- 
do por algún tiem po, y  que viéndose abandonada p «  
este, avergonzada y  s’in atreverse  á poner delante de 
sus honrados Padres, se había echado á la vida airada 
y que se creia estuviese en  Sevilla. El ultrajado ma­
rido, e l angustiado Padre, voló á aquella capital, y 
después de m inuciosas pesquisas, halló por fin a su 
m ujer expirando, ética y  llena de lacras en u n  hos­
p ita l; pudo aun antes que m uriese perdonarla para 
que no acabase desesperada, y  saber lo que habia sido 
de  su  hijo. La inicua, cediendo á las sugestiones de 
su am ante, al pasar por aquel pueblo, habia deposi­
tado á  su  hijo en  una casa, cn la que con devoción, 
paz y  alegría de  eorazon se celebraba ia Noche-buen», 
y  donde pensó que hallaría am paro  en  la caridad de 
tan  buenas alm as. E l niño llevaba puesto un saquilo 
de  color de  castaña y  un  gorrilo  de  punto de  lana en­
carnado.

— Después do hacerla un buen en tierro , pues al fin 
aquella desdichada era  m i m ujer,— concluyó e l mili­
ta r ,— me puse tem prano esta  mañana en  camino 
para venir aqui, donde llegué poco antes de la fun­
ción. Cuando en la iglesia e n tré , lo prim ero que vi 
fuc- á  ese ángel ni lado del m isterio , y  ese niño e ra  el 
vivo re tra to  de mi m ujer. No parecia sino que alli es­
tuviese con sus m anos cruzadas rogando á Dios por 
su Madre. Ahora bien, señora, ¿reconocéis e l dere­
cho, e l m otivo y  el objeto de  mi pregunta?

P or toda re sp u es ta , Beatriz estrechaba al niño 
entre  su s brazos, deshecha e n  lág rim as; e l niño que 
veia la aflicción de  3u M adre, la  abrazaba llorando, 
formando asi aquel grupo e l cuadro alegórico mas 
propio d e  un ángel, compadeciendo y  consolando al 
dolor.

— Pues q u é , dijo a l fin Beatriz sollozando, sds 
años de cariño, de  esm eros, de  cuidados y de des­
velos ¿no son nada? y  acaso ¿no da derecho á u n  bico 
que me dieron sin pedirlo y  m e quieren a rran car con­
tra  mi voluntad? ¿No clama esto  a l cielo?

— Bien conozco, repuso e l m ilitar, los sacrilickí 
que ese hijo mio os habrá c o s tad o ; los unos no  lo»
puedo pagar sino con ag rad ecerlo s; los o tro s di‘
ucro traigo , señora: ju sto  es, y  m as que ju sto  os 
los resarza.

— ¿Con dinero m e queréis pagar? exclamó indigna­
da la viuda, ¿á m í, que testado h e  de  cuanto tengá 
en favor de mi h ijo adoptivo? Así es que no m e lo po­
déis arrancar sin causarle un grave perjuicio. ¿Dónde» 
señor, ha  de esta r e l niño como á mi lado?

— Al lado de su  P adre , s e ñ o ra , que á  la fuerza W 
ha de  querer m as.— Ven, hijo mio de toda mi alm*» 
que yo soy lu  Padre.

E l m ilitar quiso coger a l niño en  sus b ra zo s , perfl 
este  a sustado ,  se  asió con fuerza al cuello de  s® 
Madre.

— Y'a lo veis, exclam ó ésta , ya  lo veis que no  q u ií' 
re  dejarme.

— Será preciso, repuso e l m ilitar exasperado.
— Pues procuradlo por justicia y  pleitearemos, 

que solo á la  fuerza m e lo arrancareis.
— Ŷ, ¿qué Tribunal no  o torga su  hijo á un  Padr® 

que  lo reclama?
— E l de la conciencia, e l de  la  justicia, señor, <1  ̂

no deben reconocer el derecho que tiene ú una  co» 
aquel que la abandono y  arro jó  de  sí.

— ¡No ful yo, por vida mia!
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—El niño estaba á mi puerta  arrecido, gimiendo y 
abandonado.

Mientras esta acalorada y aQictiva contienda tenia 
lugar, habia llegado F lo rin , que en  el patio, absorto 
la escuchaba con su  am iga la tia  Pavona.

—Aquí de Salomón, dijo ésta  a l alguacil.
—Tia Pavona, contesto  é s te , siem pre sucede así; 

en aquello que tiene uno puesto los ojos, viene el dia­
blo y se  lo lleva; lo propio me sucedió cuando se  mu­
rió mi mujer.

— ¡Toma, y  á mí con m ísbijos!
E ntretanto, e l m ilitar habia dado unas vueltas por 

el cuarto. E l alejam iento que le  habia dem ostrado su 
bija, habia hecho co rrer por aquellas atezadas m egi- 
llas dos lág rim as, quizas las dos únicas que en su 
wda hubiese vertido; de  repen te  se paró delante de  la 
viuda.

—Señora, dijo volviendo á su  tono m arcial, ni vos 
queréis so ltar a l m uchacho, ni yo mo be de  avenir á 
quedarme sin mi hijo; pues, señora, vam os á parce- 
ria, y que sea de  los dos; si quiere vd. a l nido por 
hijo, lome vd . al padre por m arido.

Al oir hablar ele m arido, la viuda hizo un  gesto  y 
una exclamación de repulsa.

—¡Jesús! ¡Jesús! ¡Casarme! No lo perm ita Dios!
^ u e s  venga e l niño.
—Dejádmele p o r María Santísim a, y  vivid la casa 

áejunto.
—¡Pues no! ¡Tendria que ver! ¡De visita vendría 

)0 á ver á mi hijo! ¡De plantón á la puerta  hasta que 
M  la abriesen! Nada de eso; ó  en tro  yo, ó sale él.

—Pues véngase vd . á  vivir acá, sin que sea preciso 
for eso casarnos.

—¿Aiojado? N o, señora, n o  quiero p a tro n a , que 
liicro m ujer, y  si vd . no qu[ere se r la mia, busco 
«ra, y m adrastra tendrá  el niiio.

—¡María Santisimal ¡Ni que vd. lo piense, mal 
l»lre! ¡Hijo de mi alma y de mi corazón;

—Pues sea vd. su m adre con rail de  á caballo , ó 
■aldiio lo que c reo  en  ese cariño . No le  haga vd. Um- 
fe feo a un m arido, señora, que las casadas se  van á 
agloria por e l mismo cam ino, y  con la misma rao r- 
hjj negra que las viudas, porque en  cuanto á la pai­
sa  w Jovfruní.

—Jesús, señor, que m e  está  vd. poniendo e n tre  la 
*pada y la pared .

—¡Cabales! Así, escojed; en  la inteligencia que 
«fe espada e s tá  bien tem plada; que nunca ni s e  saco 
® R A 2 0 N , NI SE GUARDÓ SIN  HONOR ( I ) .

—Pero caso que m e echase las bendiciones, como 
fenio me cuesta e l dejar e l estado honesto  me ua- 
«ce...

—Nada de sim ulacros, señ o ra , interrum pió e l m i- 
^ r .  Usted se casa para se r  mi m ujer, y  colgar á un 
^ v o  su  luto de  viuda, ó yo me llevo á  raí hijo, y 

dcl lu g ar m e lo babia de  llevar, sino fuese este 
““ pueblo.

—Puesqué, ¿sois de  aqui?
^ 1 ,  señora, aunque falto de  mi casa desde treinta 

I  dos años; y después de  hallar á  mi hijo, voy en bus- 
mi m adre, que lo que es m i padre ya sé  que 

^ ó ;  en gloria esté .
—Pues... ¿cómo se  llama vd?
—Andrés Pavón, para lo que vd. gusto  m andar. 

fc.'~¿Hijo de mi lio e l  carpintero d e  basto, tio Mateo
reven?

—El mismo, en  propia persona.
—¡Tia Pavona! ¡Tia P avona , g ritó  Beatriz; acuda 

que aqui tiene vd . á  su  hijo!
La lia Pavona en tro , y  Beatriz repitió la frase 
-iA nda á pasco! dijo la lia  Pavona. ¡Que habia de 

J m i  hijo, si en tram bos m e los m alo  e l francés! 
"íldiio sea!
Jj~Señora, dijo e l  m ilitar dirigiéndose á  su  Madre; 

soy Andra-s. yo  soy Andrés!
Olga, melUar. repuso con m uy mal gesto  la tia 

l*’ona, diviértase su  m ercé con e l rabo de un gato, 
^ ^ c o n  una m ujer respetuosa. Sobre que todo lo 

su  m erced ser; pad re  del niño, m arido de  Bea- 
jí por últim o, hijo mío. ¡Vaya con e l guasón! 
‘ues... digolü a vd . que estam os bieu, exclamó 

i^ - jp a c ie n c ia  e l m ilitar; ni mi hijo me quiere reco- 
L°*'’por padre, n i mi m adre por hijo. Señora, vd. se 

Andrea; mi padre (E . P . Ü j ,  Mateo, mi h e r- 
^ 0 ,  José, y yo A ndrés. Vd. siem pre fué m as cas- 
J ^ i e t a s  que un sordo, y  mí p ad re , que e ra  su 

chilindrinero, le habia sacado una cantinela 
fe cantaba con su  sonsonete, dando con el m arli- 

el banco:

A n d rea .......
MaJa ralea, 
M uda te  \ea !

Al oíp estas  últim as señas m ortales, la lia  Pavona 
•  rencida, se  echo al cuello de  su  hijo hecha un 

l á g r im a s .
miol J*ues no te  m ató  e l francés? repetía  

^ 6  sollozos.

'’l to m a  de las an tiguas espadas hecha» en  Toledo.

— Señora, ¿quiero v d . que le enseñe la fé d e  vida? 
Ahí la traigo, que la necesito para  cobrar la paga.

— P ero ... ¿cómo escapaste del francés, hijo Ue m is 
entrañas?

— Matando al que m e queria m alar á  m í, sin andar­
me con aquí las puse. E a, pues, todo está  bien y  á  la 
tr in c a ;to ao  me lo hallo en casa, m adre, h ijo y m u je r, 
porque ha de saber v d .. Madre, que m e caso con Bea­
triz , y  cate  v d ., añadió señalando al niño, e l padre 
cura que nos casa. Bien vé  vd ., que en esla  casa ha­
cia falla un hijo, un  padre y  un  marido. Todo lo tra i­
go en una pieza, como quien dijera cl fusil, la baque­
ta  y  la bayoneta. Y sepan vds. que el que aqui se 
p resenta, tiene bien ganadas y  bien adquiridas una 
charre te ra , una cruz, y  cien mil reales.

La lia Pavona se puso á  persignarse con ambas 
manos v  á bizquear de  ios dos ojos.

—¿Con que ese niño es hijo luyo? preguntóle al 
suyo.

— Y de vd. nieto en  linea rec ta  y  l ^ i t i m a , como 
yo su h ijo , respondió e l m ilitar, abrazando con e n ­
tusiasm o ai niño que con su  vestido de  ángel apa­
recía ahora como ei de  la paz e n tre  íes dos contrin­
cantes.

—¿Qué tal, .Vae Pavona, dijo Beatriz, si no  hubiese 
yo recogido al niño aquella noche?

— ¡Hay! co n te s tó la  feliz vieja: ¡qué bien te  dije­
ron en aquella oaision , que guien bien hace, p a ra  si 
hace.'

Ni un terrem oto hubiese conmovido m as á  aquel 
pacífico pueblo, que la cuádruple aliaoza de noticias, 
que com o un  pájaro de  lijeras plum as salió á  volar 
por el lugar.

Prim era. Habia llegado un teniente capitán .
Segunda. E ra  este  el padre del niño d e  la  lia 

Beatriz.
T ercera. E ra igualm ente el hijo de la lia Pavona.
C uarta. Y era adem ás m arido para la viuda in ­

casable.
La barriga  del A lcalde tuvo un m ovimiento do os­

cilación m uy m arcado. Intentó p ro testar con tra  esta 
toma por asalto de una plaza que é l ten ía pacifica- 
iiienle sitiada desde doce años; pero se contuvo pen­
sando que, DO e ra  n i p rudente  ni patriótico poner en 
lucha abierta las pretensiones y  derechos civiles con 
los m ilitares.

Se hizo una boda que fué sonada. E n la cena hubo 
brindis, cantos é  im provisación^.

E l barbero compuso u n  trovo ó rom ance en  que 
decia, que si e l niño Dios le  deparó un  niño desnudito 
y  pobre como él á ia viuda, los B eyes, por prem iarie 
la buena obra  de  haberlo recogido, le  depararon un 
m arido que traia una  g ran  parte  de la plata del Perú, 
y  un corazón abrasado en  llam as, como una  barrica 
de alquitrán en la noche de  San Juan.

Aquella noche la lia  Pavona hizo unos pestiños, 
obra m aestra eu su  género , pero que se  le sentaron 
en  la boca del estóm ago á Florin, que en  aquella sola 
y  única ocasión abusó d e  la condescendencia de la 
amistad.

El vino puso al ten ien te  capitán m uy alegre, y  al 
alcalde m uy sentim ental.

Cuando Te locó su  vez de can tar, rebosó su  rae- 
iancoiía en  esta  copla:

Contórmate, corazón,
A [ladecer y [lenar.
Pues quisiste á un  imposible...

E l m ilitar acabó la copla con una  voz com o una 
corneta, con estas palabras:

Que se Uevtí un  m ilitar.

Añadiendo en  seguida esta  o tra :

¡Qué lástim a de carita  
Que fuese para im  jiaísano,
Pudiéndosela llevar 
l 'n  soldado veterano!

— ¡Qué demonio de  hechizo tiene la  gente de  tro ­
pa, decia con un suspiro  que hizo vacilar la llam a del 
veloD, el Alcalde á  la recieu casada viuda, que no  ha­
cen m as que llegar y  pegar!...

-Andrés Pavón que lo  oyó, contestó  muy pronto 
con esla  copla:

Es láctica, y  uo es hechizo.
Ese) salier atacar,
Y aunque m anden retirada...
No hacer caso, y avanzar!

La lia  Pavona fué tan to  lo  que gozó aquella noche 
en  ve r unidas á  las dos personas que m as queria, que 
se rejuveneció como el Fénix, vivió veinte años m as, 
y m urió há poco de noventa y  cuatro años, dejando 
a Florin veinte duros.

N OTIC IAS G E N E R A L E S .

E i Gobierno ha presentado á  las Córtes un proyec­
to  de ley, en  v irtu d  dei cual se  llam an a l servicio do 
tas arm as 35,000 hom bres del alistam iento y  sorteo 
de 1862, para reem plazo del ejército  activo y de la 
reserva.

— La ju n ta  de  la Deuda pública ha  dispuesto, con 
objetó de que no  ocurra  entorpecim iento alguno al 
irse á verificar e l abono de los intereses de  la Deuda 
correspondientes ;al segundo sem estre del año 1861, 
se advierta á los acreedores que a l presen tar sus fac­
tu ras con los cupones en  la  sala de  reconocim iento, 
así como a l firm ar e l recibo en  la tesorería  de  los 
in tereses respectivos á  los créditos que carecen de 
cupones, d e to n  un ir al lado de  su  firma eu  el re su ­
men de las referidas facturas, si e l im porte de  dichos 
réditos fuese de 300 ó  m as reales, un  sello de  50 
céntim os, con arreglo  á io dispuesto en  la  prevención
0.» do a rt. 18 det real decreto  de  12 de  setiem bre 
últim o, y e l 61 de la real instrucción de 10 de  no­
viem bre siguiente.

— El dia 30 tuvo efecto la subasta de  las deudas 
amortizables de  1 2 . *  clase y  esterior. Se h a  d es­
tinado la sum a de reales 5 .096,072, distribuidos en 
esta  forma:

573.000 para la  am ortizable de  prim era clase.
102.000 para  ia amortizable de  segunda Ídem.
4.421,072 para  ia exterior.
Ti|)os.— Para la de  1.» clase, 35 p. 0/0
Para la de  2.» clase 14-50  y  exterior 10-37.
Se lia am ortizado: De l .* ile sd e  34-90  céntimos 

á  36 p o r 100.
La de 2 .“ clase in terior á  14.
La ex terio r estuvo fuera de  tipo.

— La Compañía general de  Crédito en  E spaña, ha 
acordado d istribu ir á sus accionistas á cuenta del di­
videndo correspondiente al ejercicio de 1861, la can­
tidad de 28 rs . 50 cen ts, por acción (francos 7— 50).

— La Sociedad general Española de  Descuentos, en  
vista del balance correspondiente a i ejercicio de 1861, 
abonará 30  rs . por acción.

— l.a  Compañía de  fe rro-carriles de Sevilla á Jerez 
y  C ádiz, ha  dispuesto d istribuir á  los accionistas por 
e l dividendo corresponJieute a l ejercicio de  1861, 66 
reales 50 cen ts, por acción (17 francos 60 cen ts .) , y 
á los tenedores de  obligaciones antiguas e l cujion de  
in tereses que veuce e l 15 de enero , im portante 28 r s .  
50  c én ts ., 6 sean  francos 7— 50.

— La Union, Compañía general d e  Seguros á prim a 
fija , ha acordado en treg ar á  los accionistas el 6 
por 100 sobro e l desembolso de las acciones de pago, 
ó  sean 30 rs . p o r acción.

Todos estos pagos se  verificarán desde e l dia 2 
de  enero  en  adelante, en Madrid en  la caja do la 
Compañía general d e  C rédito , calle del Caballero 
de G racia, núm . 23 , y  en  provincia, U ltram ar y  e s -  
Irangero , en  casa  de  los corresponsales de  dicha so­
ciedad.

— E n c l lu g ar correspondiente insertam os el anun­
cio del prim er núm ero del B o l e t í n  d e  l a  S o c i e ­
d a d  d e  L e n g u a  U n i v e r s a l ,  de  la que vam os á 
da r una breve noticia compliendo nuestro  propósito 
de  inform ar a l público de  la índole, im portancia y 
objeto de las d iferentes asociaciones, em presasycom - 
pañías ya ex isten tes ó  que de  nuevo se form en, para  
que cada uno pueda con conocimiento de causa inte­
resarse  e u  aquellas que mejor convengati á sus m iras 
particulares, ó  que m ejor satisfagan sus gustos é  in -  
clinaeiones.

La S o c i e d a d  d e  L e n g u a  U n i v e r s a l  se  ins­
ta ló  en  esla có rte  2 4  de enero  de 1860 y  su  objeto 
principal es fom entar, por todos los m edios que estén  
á s u  alcance, la form ación, establecimiento, propa­
gación y  conservación de una Lengua imiversal, in ­
ternacional, pero  no  vulgar. Se podrá, sin  em bargo, 
ocupar dc o tras  cuestiones análogas de lingüística, co­
mo | » r  ejem plo, del origen, cualidades y ventajas r e s ­
pectivas dc  las lenguas m as im portantes, de un  alfabeto 
universal, de  la  reform a ortográfica, de  un  nuevo y  
m as la to  sistem a de puntuación, que caracterice de  
un  m odo lógico las re  aciones de t to a s  las partes del 
periodo y  del discurso, e tc .,  e tc . (E statu tos de  la So­
ciedad, a rt 1 .0}

Compone la  Sociedad u n  núm ero ilim itado de 
socios cúvihiarios y  correspondientes, que  contribu­
yen  á los gastos ¿oinunes con la cuota trim estral de 
20 reales vellón. Pueden nom brarse socios de  honor v 
de m érito , que están  exentos de  pago.

Los socios reciben gratis  todas las publicacio­
nes que se  han hecho sobre la Lengua universal, 
y  recibirán del mismo m odo el B o l e t í n  que se 
anuncia.

E n la  Sociedad hay  una Jun ta  de gobierno, que 
ireside el Excm o. señor don  Francisco Martínez d e  
a R osa, p residente á  la vez de  toda la Sociedad; una 

Junta directiva, que preside e l  señor don Bonifacio 
Sotos, y en  su  lugar hoy el señor don Pedro  Mata; 
y  unas comisiones de trabajos liugúisticos, presididas
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po r e l m ismo señor Sotos, y en  su  lu g ar por e l encar­
gado de ia  dirección del B o l e t í n ,  señor don Lope 
G isbert. ^

Hav un  contador, quo lo e s  e l señor don F ra n ­
cisco Millan y  Caro; un  depositario, señor don Fran­
cisco d e  Paula de San Millan; y  u n  secretario , e l  se ­
ño r don Nicolás Soldevila.

—Una correspondencia ilnanciera de París de l 24, 
dice que la semana liahia trascurrido  en luchas cuoti­
dianas sobre diferencia de  algunos ccnlim os, según 
la s  impresiones del dia y las necesidades de la plaza. 
L os ingresos de  los fe rro-carriles franceses e sM ri- 
m entaron, como era de  esperar, una pequeña baja. 
E n  París se  deja sentir tam bién la crisis americana, 
pues cerrando  im portantes salidas á aquel comercio 
esterio r, naturalm ente paraliza la s  comunicaciones 
del interior \  e l trabajo a e  producción. Hace ya tiem ­
po que esta  baja se hubiera notado á  no se r por ios 
trasportes de  cereales que han contribuido á sostener 
y  aun á  aum entar considerablem ente los trasportes 
de  los ferro-oairiles.

— Los ferro-carriles de  Madrid á  /n ragoza  y  Ali­
cante contarán  den tro  do poco con 30 locom otoras y 
o íros tan tos tcndersque  están construyendo con dicho 
destino tos señores Evrad y com pañía, de Bruselas, 
de  la compañía belga d e  m aterial de los ferro-carriles.

—E l dia 2ÍI debió ten er lugar lo segunda ju n te  ge­
neral ordinaria del ferro-caiTil de Langreo á  Cijon. 
E n  ella debia proponerse la distribución del 1 por 100, 
ó  sean 20 rs . por acción, sobre los beneficiosdelaño, 
y  que se  autorice á la ju n ta  directiva para  que dcs- 
Endadas las lincas riisticas que la sociedad tiene a d ­

quiridas pueda vender ó  perm utar las que sean inüli- 
les p a ra la  esplotacion del camino.

— En el m ercado del 30 se  vendió e l trig o  desde 
8.>5 á 02 rs. fanega; la cebada de 32 á 34; la a lgarro ­
ba á  40; la carne de  vaca de 40 á 48 rs . a rroba , y  de 
18 ó 20 c ts. libra; idem  de carnero á  18 \ H  r s .  a r ro ­
ba, y  de 18 á  20 c ts . lib .; id. d e  ternera  do 70 á 90 
reales arroba, v  de  42 á  81 c ts . lib .; despojos de  cer­
do de  l i á  10 c ts . lib .; tocino añejo d e 8 2 á 80 rs. a r­
roba, y  de 30 á  32 c ts . lib .; id. fresco d e  .30 á  32 
cuartos libra; id. en  canal de  61 1/4 á 80 rs . arroba; 
lomo de 38 á 46 c ta. lib .; jam ón do 110 á  110 rs. ar­
roba, y  de 42 á  b l c ts . lib .; aceite de  73 á 75  rs. a r­
roba, y  de  22 á  2 4 cts. lib .; vino de  34 á  42 is .  a rro ­
ba, y de  12 á 1 4  c ts . cu a rtillo ; pan de  dos libras de 
11 a  13 c ts .; garbanzos de 30 a 42 rs . arroba, y  de 
10 á IG cts. l i b . ; judias do 26 á  30 rs . a rro b a , y  de 
10 á  12 cts. lib .; a rro z  do  30 á  34 rs. a rroba, y  de 
lO á  U  cts. lib .; lentejas de  17 á  lO rs . arroba, y  de 
7 á 9 c ts . lib .; carbón de 7 á  8  rs . a n o h a ; jabón de 
62 á  04 rs . a rro b a , y  de 22  á 2.1 c ts . l ib ra ; patatas 
de  4 á  6 rs .  arroba, y  de  2  á 2  1/2 cts. libra.

P o r todo lo  no  firm ado:— }■ B e r s a t .

B O L S A  D E  M A D H E D . 
C o t iz a c ió n  o f l c i a l  d e l  3 0  d e  d i c i e m b r e .

FONDOS PUBLICOS.

T ítulos del 3 p . 100 consolidado..................  49-70 e
T ítulos del 3 p . 100 diferido.......................... 43-10
Deuda amorlizable da 1.* c lase..................... 3 5 -0 0  p

Deuda am orlizable de  2.» id ........................... 14-25
Deuda del personal.................................................20-80

ACCIONES DE C,«RIl£TERAS T SOCIED.ADES.

97-50 d
98-00  
97-30
95-50
96-00

Emisión de  1 .» de abril de  1850 de á i , 000.
Idem do 2 ,0 0 0 ...................................................
Id e ra l.o d e ju m o d e l8 5 1 ,d e á 2 ,0 0 0 . . . .
Idem 31 d e  agosto de 1852, de á 2 ,0 0 0 . .
Idem 1." d e  julio de  1856 d e á  2 0 0 n .. . . 
Acciones de  Obras públicas de  1.® de ju ­

lio d e  1858......................................................
Del Canal de  Isabel 1 1 , de á 1 ,000 reales,

8 p. 100 anual.................................................. 110-00
Obligaciones del F stad o ..................................  92-65
Acciones del Banco de E spaña........................ 211-00

GAHBiOS ESTRANGEROS.

9 6 - 3 0

F a r i s ,  3 0  d  

FONDOS FRANCESES..

FONDOS E SPlSO LES..

A u s t e r d a u ,  2 3 .  . . 

F r a n f o r t , 2 3 . .  . . 

L o n d r e s ,  2 3 .  . . .

una ...........................................
.  5 -2 !  p

E S T R A N G E R A S .
3 d i c i e m b r e  d e 1 8 6 1 .

3 p. 100............... 69- 75
4  1/2 p. 100. . . 95- 15
3 p. 100 in te r io r . . 49 1/2
Amorlizable. . . . 00 0/0
C onsolidados.. . . 90 3/3
In terio r................. 00 0/0
Diferida.................... 42 5/16
In terio r................. 47 1/2
Diferida.................... 41
In terio r..................... 51 1/4
Diferida................. 00 ü/0

BOLETIN
D E LA S O C IE D A D  D E L E N G U A  U N I V E R S A L .

Se ha repartido d  núm ero 1.® que contiene los articules siguientes:
iNTRODücfiiox, por e l Excm o. S r. don  F rancisco J la r-  

tinez de la Rosa.
P r o g r .am i , p o r  don Lope Gisbert.
T e n d e n c ia  df.  l a  cn t d .i ü  s in t é t ic a .— El hecho p re ­

cediendo á la  idea.— Ley providencial, por don Ra­
món d é la  ^ g r a .

EsTR.ACTO DEL INFORME qu6 Hccrca dcl p royecto  de

lengua universal del S r . don Bonifacio Ochenido, 
dió la comisión nombrada al efecto en  la Sociedad 
Lingüística de  París, po r don P . Lonáo.

N o t a  s o b r e  l a  s o c ie d a d  de Lengua Universal e s ta ­
blecida en Madrid.

A r t íc u l o s  p r in c ip a l e s  de los Estatutos de  la Socie­
dad de Lengua Universal.

E l B o l e t í n  de la  Sociedad de le n g u a  Universal publica do s ediciones, una e n  español y  o tra  e n  fran ­
c é s ,  saliendo á  luz un núm ero a l m es de  cada una  de ellos.

Los núm eros, asi en  español com o en francés, contienen 32 paginas d e  lectura cada uno en  8.® m ayor,

con^b s r  la  suscricion es en  Madrid 10 rs . a l sem estre para cada una de  la s  ediciones, y  12 rs. en 
provincias Los que se  suscriban á  am bas ediciones á  la vez, as recibirán po r 8 y  10 rs . respectivam ente. 

La suscricion ec  e l eslrangero  costará  5 francos al sem estre y  un  peso fuerte en  U ltram ar.
Se adm iten suscriciones on Madrid en  la  Secretaría de la  Soi'iodad, calle del Olivo, niim . 3 , cuarto  w -  

gundo; y  en las librerías de  Bailly-liaylliére, Moro, Cuesta, Duran, la Publicidad y don  Leocadio U iiez . E n 
provincias y  U ltram ar se  adm iten e n  las principales librerías.

N U E V O  M A N U A L

D e  c a m b io s  HECHOS con F r a m c u ,  B é l g ic a ,  Ir-
CLATERRA, H a m bu rü o  t  H o l a n d a . T a b l a s  d e  i n ­

t e r e s e s  calculadas para  saber e l que corresponde 
desde 10 hasta 100,000 reales á  cualquier tan to  por 
ciento y  núm ero de dias, y G u i a  p r á c t i c o  d e l  e s ­
c r i t o r i o ,  con m ultitud d e  datos y  noticias interesan­
tes  para los com erciantes y  sus dependientes; pM 
DON JOSE J . SANCHEZ. Atendida la costosa y  pro­
lija edición de este útilísim o libro son arreglados sus 
p r e c i o s .  L a obra com pleta, 40 reales en  Málaga, y 
46 fu e ra , franco el p o rte . Ites tablas de intereses, 
8  id. id ., y  10 id ., id. El Guia práctico , 10 id . id., 
v 2 0 i d . ,  id. Cambio con In g la te rra , 2  cuadernos, 
12 id. id ., y  1 4 icL , id. Francia y  Bélgica, 6 id. id., 
V 7 id ., id . Hamburgo, 8 id. id ., y  10 id ., id. Holan­
da, 4 id. id-, y  5 id ., id.

E n los pedidos para  especular se  harán  rebaja» 
convencionales.

L ibrería de! editor propietario don  Francisco de 
H o ya .  Puerta  del Mar, núm . 15 al 22 , M álaga.

EL ESPAÑOL DE AMBOS MUHDOS.

Se publica en  Lóndres todos los sábados á  las dos de 
la  taixle, alcanzando con sus noticias á  las doce del 

mismo d ia. Circula sem analm ente en  Europa y  se 
envia sem analm ente á la isla de  Cuba (via d e  los E s­
tados Unidos): para las Repúblicas h ispano-am crica- 
ñas, Puerto  Rico, é  Islas Filipinas, se  hace quince­
nalm ente una edición especia de  dobles dimensiones.

Los precios de  suscricion son los siguientes:
E s  lsGi.AiERR.4, franco de porte, por u n  afio 24 

chelines.— P or seis m eses 13 chelines.
En E spa Sa , franco de porte, po r un  año i2 0  rea­

les .—P or seis m eses 65 reales.
E.N F b .a n c u , franco de i»orte, p o r un  afio 30  fran­

cos.— P o r seis meses 16 francos.
En o t r o s  p c n t o s  d e  E u r o p a  el equivalente de  ios 

precios en  Inglaterra ó  España.
E s LA IsL.A DE Cl b a , Puerlo Rico, C enlro-A m éri- 

ca, Nueva Granada, Venezuela, Ecuador, P e n i, Chi­
le , el B rasil y  Buenos A ires, e l p recio de  suscricion es 
e l equivalente de:

Por un  año, franco de p o rte , 8  pesos fuertes es­
pañoles.

P o r seis m eses, 4  pesos y  2  reales fuertes id.
E n España se  adm iten suscriciones en  el E stable- 

cim ieulo de Mellado, y  e n  casa de  todos los co rres­
ponsales del mismo.

M U S I C A -
EDICIONF-S INIMITABLES.

A la Juventud estudiosa. Por 48 rs .  se  dan  á  los 
que se  suscriban antes de fin de  enero  d e  1862, 

pagando dicha cantidad adelantada, los seis mejores 
C u a r t e t o s  y e l  S e p t im iu o ,  obra  20deB eelhoven . 
La edición es en  tam año de bolsillo y  de  lo m as  pe r­
fecto que puede im aginarse. E l p rim er Cuarteto está 
de manifiesto.

Almacén de CARR.AFA, y  SANZ, herm anos, calle 
del Principe, núm . 15, Madrid.

LA TUTELAR,
c o m p a S i a  g e n e r . \l  e s p .aN ü l a  d e  s e g u r o s  m u t u o s  s o b r e  l a  v i d a .

D e l e g a d o  r é g io :  S r .  D .  P r a m e is o o  D u m o n t  y  C a lo n g e .

J U N T A .  D E  V I G I L A N C I A .

Excm o. S r. m arqués de Monistrol.
Sr. D. Tomás López de  Berges.
Sr. D. Guillermo RoUand, b a n ­

quero.
Excm o. S r. D. Lucio d e l Valle, in- 

g eniero  c iv il.
Sr. D. Santiago V elascoé Ibarrola, 

banquero  y  p ro p ie ta r io .
Sr. D. Juan  Stuyck y  L lo re t, gefe  

de a d m in istra c ió n .

D i r e c t o r

Illmo S r. D. Luis Diaz Perez, abo­
gad o .

S r. D. José López Cordon, p ro p ie ­
ta r io .

S r. D- Juan Francisco Diaz, g e fe  de
a d m in is tra c ió n .

Excm o. S r. m arqués de  Heredia. 
S r. D. Cipriano Velasco, «nyentfro 

c iv il.
S r. D. Cipriano T ejedor, m¿a«co. 

g e n e r a l ,  D .  F e d r o  P a s c u a l

E xcm o. S r. D. Felipe del RiverOi 
ten ien te  g en era l. 

lUmo. Sr. D -J .d e  O sornoy  Peralte, 
g e fe  superior de  adm inistración- 

Sr. D. Antonio María Puig, coroM* 
y  ca jero  g en era l de  ü ílram ar. 

Sr. D. José H erm enegildo Amirotó, 
abogado y  p ro p ie ta r io .

Sr. D . Juan Ignacio Crespo, oéoy*' 
do  (voca l secretario ).

U h a g o n .

SITUACION DE LA C0MPA-*5lA EN 25 DE NOVIEMBRE DE 1861.

CA PITA L t u K B iT O  5 4 5 ,8 1 1 ,0 4 3  a s .  | n u i i B a o  » b  b o s c r i c i o n b »  7 5 ,5 3 8  [ rm x o s c o b p i a o o s  3 3 7 .0 1 9 ,0 0 0

L A  T U T E I i A B  em pezó á  devolver lo s  capitales impuestos con crecidos beneficios en  1857 y  lleva r®" 
partidos los siguientes:

» 9 . Tir. I18M .O O O  en l í tu lo c  d e U  p o t  100 c o n s o l id a d o  i  lo s  «.S81 im p o n e n te s  q n e  l e n n i o a t o n  s o  c o m p r o m is o  s c c i a l  e o  1 » ^
2 C .* 7 9 ;» 0  e n  id . id .  3 .3 B  id .  id .  e j i  J g
37.í57,000eB id. id . 6,97» id . i d .  en
s e .l íO .O W e n  Id . i d .  6 .8»  id .  |d -
M.aso.ooo e n  id . i d .  6,147 id - id.

M3.I7Ó.OO* e n  j a n l o .

TjA  T U T E I iA B  es la  sociedad de su clase m as antigua en  E spaña, y  eomo se  vé  po r e l ligero r e s ú i ^  
de  susituacion e n  e sle  dia, la  q u em as capital asegurado y  m ayor núm ero de suscritores cuenta. Las c i ^  
liquidaciones que lleva practicadas y  en  las que ba  devuelto considerablem ente acrecido el capital, á  los i®(~ 
nen ies, prueban con datos irrecusanles la buena organización de  esta  sociedad y las inm ensas 
que ofrece.— E n  la dii’eccion general establecida e n  Madrid, calle de  Alcalá, núm . 3, y  en la so flc in a s de 
g e n te s  en  provincias se  facilitan g r a t i s  prospectos, y  se darán  lodos los da to s y esplicaciones necesan»' 
para que e l pública pueda ilustrar su  opinión en  la  m ateria.
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